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			Para Milo y María.

			Él, por sugerirme esta locura de idea.

			Ella, por ser la mejor amiga del mundo mundial.

		

	
		
			Prólogo

			Era de madrugada cuando mi cuerpo decidió que ya había dormido lo suficiente. No habían pasado ni tres horas desde que habíamos vuelto mi hermana y yo del maldito bolo al que me arrastró en contra de mi voluntad. Podía gustarme salir a bailar algún que otro fin de semana, pero darlo todo con la intención de que el estúpido de Aaron Puto Piper hiciera acto de presencia creyéndose Brad Pitt, rebotaba por completo las sidras que me había tomado esa noche.

			La oscuridad de la discoteca se iluminaba por las frases propias de Pinterest, que hacía que los grupos de amigas se señalaran unas a otras para darse por aludidas. La pared blanca más cercana al baño tenía dibujaba una chica de espaldas, como si estuviera absorta en la cantidad de puntitos que había sobre su cabeza. La enorme pista de baile contaba con un cielo estrellado que cambiaba de color cuando el proyector de colores acariciaba su manto. El sitio era una auténtica pasada. Si quisiera sumirme dentro del universo, aquel local era perfecto para olvidarme de todas las obligaciones que me esperaban fuera. Pero aquella calma que necesitaba mientras contoneaba el cuerpo al ritmo de la música funky, pop e incluso reggae cayó en un profundo mutismo cuando lo vi aparecer.

			

			Aaron Piper: El Huracán, como había sido apodado en televisión.

			Su presencia me provocó una profunda incomodidad. Sonreía como si hubiera logrado viajar hasta Júpiter con su cerebro de mosquito, cuando lo único que había conseguido en el último año era ser el hombre más mediático del reality del momento. Iba acompañado por varios guardaespaldas, como si de repente se hubiera convertido en el hijo de la mismísima reina Isabel II y tuviera que quitarse a la plebe con las manos. Saludaba como si sus metas empezaran a ser patrimonio de la humanidad, cuando lo único que había hecho era acostarse con cada una de las participantes del programa, hacerles ilusiones, para después ser el macho alfa del momento. 

			¿Acaso no se había percatado de que los chicos malos ya no se llevaban?

			Estaba segura de que mi molestia tensaba el bonito carmín que me había puesto esa noche, pero como era una más dentro de una discoteca, ni siquiera se percataría de ello. Podía seguir quejándome de lo falsos que podían parecerme sus gestos. No era cierto que estuviera feliz por ver a una fan que se lanzaba a sus brazos como si hubiera escrito la mejor canción del mundo. Lo único que adoraba Aaron Piper era la atención que le provocaba bajarse los pantalones lo suficiente para que medio Reino Unido pudiera verle el culo (incluida yo). Lamentablemente, para él, no todas sentíamos un gran flechazo por un melocotón que había sido manoseado por medio mercado londinense. Los hombres no eran los únicos que se negaban a ser una estrella brillante en el firmamento que no deseaba ser eclipsada por nadie. Por eso, sus miradas repletas de picardía solo eran una máscara más para seguir teniendo una posición que le daba un estatus de vida que jamás compartiría con nadie.

			Sacudí la cabeza para que saliera de mi mente. Ya tenía suficiente con la horrible jaqueca que me acompañaría al día siguiente. Me tambaleé en dirección a la cocina, busqué una de las cápsulas de la cafetera a tientas y dejé que el olorcillo a café con cierta tonalidad a chocolate me hiciera salivar.

			«No tenía que haber aceptado ir», pensé entre quejidos mientras sostenía la taza de House of the Dragon que se coloreaba de un tono marrón claro que ya imaginaba saborear.

			Me dirigí decidida al sofá. El sueño tomó la resolución de marcharse antes de tiempo, así que tenía que centrar mi atención en algo que aliviara la molestia de haber aguantado su presencia; sus malditos chistes que no eran nada graciosos y hacían suspirar a casi todo el mundo. Abrí el portátil esperando que la imagen de Leslie, mi hermana, y mía me saludara desde la pantalla. Busqué entre mis marcadores favoritos la página web donde escribía y ladeé la cabeza divertida. 

			Todo mal tiene sus cosas buenas era el nombre de mi pequeño diario que compartía con más de tres millones de seguidores. Solía escribir todo lo que pensaba sin ningún tipo de filtro. Después de todo, las personas éramos bastantes valientes ocultos tras una pantalla. Y, aunque yo destacara por tener un carácter difícil cuando no me agradaba algo, no me importaba decir las cosas tal y como las pensaba. Era una forma de acabar con todo pensamiento negativo que me pesaba en el corazón: yo acababa con él de un plumazo y la gente seguía cada una de mis opiniones no solo en mi página, sino también en cualquier vídeo, película e incluso entrevista. Solía apodarme MissLoisLaine y si alguien miraba mis perfiles se daría cuenta de que ninguna de mis valoraciones pasaba de las dos estrellas.

			

			¿Era cruel?

			Quizá un poco.

			Contuve un bostezo mientras me movía de una página a otra. Busqué con el aburrimiento crispando mis facciones cualquier novedad de la fiesta anterior. No tardé demasiado en dar con las redes sociales de la discoteca. Cuando pulsé en el perfil, las imágenes de Piper abrazando a todo desconocido como si fuera su amigo de toda la vida me resultaron incluso hasta cínicas. Detuve el dedo en una de las fotos. En ella, Aaron estaba de lado, con una botella de vino de veinticuatro kilates entre las manos y mostraba una silenciosa invitación para fomentar esa imagen de chico duro que necesitaba encontrar a la mujer de sus sueños.

			Sentí un intenso cosquilleo en la yema de los dedos. Debía ser astuta cuando le daba a enviar a los comentarios, pero no lo soportaba. Existía algo en él que me hacía perder los nervios. Quizá era que no se tomaba nada en serio, que solo tenía que regalar una selfi poniendo morritos y tendría la vida solucionada. Por eso tecleé con más dureza que de costumbre y escribí en todo lugar donde él aparecía:

			El señor Piper debería guardar la botella para revenderla cuando su fama de tipo duro sea olvidada por todo el mundo.

			Deberíamos guardar esta foto para poder decir más adelante: lo que pides por Aliexpress y lo que llega realmente.

			Quizá cuando el señor Piper tenga que buscar trabajo de nuevo pueda poner como experiencia: ser increíblemente cínico. Lástima que dicho adjetivo no dé demasiado trabajo.

			Espero que no haya pedido ayuda a la inteligencia artificial para el pequeño discurso que ha hecho en The Festival. XOXO. MissLoisLaine.

			Mientras tecleaba desnudando cada trocito de molestia que se había adherido a mi cuerpo como una segunda piel, escuché un ligero carraspeo que me devolvió a la realidad. Cuando levanté la mirada, me percaté de que Leslie se encontraba apoyada en la puerta del pasillo con su bata de seda malva, cruzada de brazos, y me observaba fulminante como de costumbre.

			—¿Has terminado tu pequeño ataque de hater amargada? —preguntó ella con cierta ironía—. Al final, todo esto terminará pasándote factura, Laine.

			—¿Por escribir sobre un tío del que mañana no se acordará nadie? 

			—Espero que ese tío no tenga los suficientes contactos para saber quién es su acosadora favorita —respondió mi hermana, acercándose hasta el sofá, me quitó la taza de moca que me había hecho y dio un pequeño sorbo—. Porque no creo que le haga gracia tener mil comentarios tuyos criticando hasta el color de sus calzoncillos.

			—El rojo no es su color.

			—¿Y cómo sabes cuál es su color? —rio de nuevo Less sin dar crédito a lo que escuchaba—. Entiendo que te enfade haber trabajado muy duro para llegar donde estás, mientras otras personas solo deben levantar la mano para obtener algo, pero eso no puedes cambiar, sis. 

			

			—Ya lo sé. —Suspiré mientras cerraba el portátil—. Me da mucha rabia que chicas como tú, que merecen el mundo, se enamoren de alguien sin principios. Los hombres como él solo anotan tu número para que seas una de tantas que pasan por su cama. Y si con suerte hablas con la televisión para exponerlo públicamente, irá encantado con ser el centro de un nuevo cotilleo.

			—Déjame fantasear con él, ni que estuviéramos viéndonos a escondidas —gruñó Leslie—. Vete a la cama de una vez. Mañana tendrás que estar decente para conocer a Bryan Williams: tu señor de la sección de meteorología favorito. Como sigas pasando tiempo delante de ese ordenador, mañana no serás la becaria más guapa de Londres, sino el panda más característico del edificio.

			Ofendida, cogí uno de los horribles cojines de leopardo que mi hermana había comprado en las últimas rebajas, lo tiré con fuerza hacia su dirección, pero dio un pequeño salto para esquivarlo.

			—¡Deja de meterte conmigo!

			—Los pandas no tienen oportunidades de quedarse en televisión, Lainie. —Me sacó la lengua, victoriosa—. A no ser que, en vez de presentar el tiempo, quieras hablar de lo rico que está el bambú.

			—¡No te soporto! —grité ofuscada.

			—Me adoras —ladeó la cabeza ella mientras me sacaba el dedo corazón—, tanto que sabes que tengo razón. Y ahora, hermanita, a la cama. Tienes que impresionar a tu jefe.

		

	
		
			Capítulo 1

			Karma

			(Laine)

			Mi primer mes como becaria había sido más duro de lo que pensaba. Estaba al corriente de que mis opiniones, al ser una completa novata, serían ignoradas por completo. Se suponía que debía desmotivarme el rechazo de mis propuestas, los cambios en el guion del presentador que no gustaban, además de mi fallida interpretación de los datos meteorológicos, pero no pensaba rendirme. Había sido la única de mi promoción en conseguir un trabajo como becaria en la BBC con posibilidad de quedarme. Si existía una palabra que me definía bastante bien, era la autoexigencia. Así que me pasé los últimos días cediendo a los caprichos de mis compañeros, pero lo que más me emocionaba era ser la improvisada secretaria de Bryan Williams, actual presentador del tiempo y el hombre al que había idealizado desde niña. 

			

			Me sentía una auténtica adolescente cada vez que me permitía ayudarlo en la preparación del material semanal. Cuando hablaba conmigo sin que existiera ningún tipo de jerarquía entre nosotros. Era un hombre de treinta y cinco años con sus pensamientos tan claros como el agua del Caribe. Me encantaba pasar tiempo a su lado, no solo porque fuera un poco fan de él, sino también porque conocía bien su trabajo. Durante mi niñez, el huracán Katrina arrasó la zona de Nueva Orleans donde se encontraba viviendo mi familia materna. El mundo, o quizá el gobierno americano, no había estado preparado para algo tan grande: no se avisó con antelación ni tampoco existió estrategia para salvar a toda persona que había muerto en aquella atrocidad. 

			En casa, no pudimos velar a nuestros fallecidos, jamás encontraron a mi abuela o a mis tíos. Una vez que la situación se calmó y mi madre tomó la decisión de visitar lo poco que quedaba de nuestra historia, regresó con el corazón destrozado, además de las pocas fotos que había podido salvar. No volvimos a hablar del tema. Cada año, en el Día de los Muertos, decorábamos el altar solo con el deseo de estar más cerca de nuestra familia en una noche como aquella. Me juré a mí misma que haría todo lo posible para prevenir desastres naturales como aquel huracán. Por eso había trabajado duro a pesar de lo utópico que resultaba lo que quería conseguir.

			—¿Señorita Jenkins?

			La voz de Rachel Comwell, una de las chicas que se encargaba de dirigir la emisión de las noticias meteorológicas, provocó que diera un respingo. En algún momento, en el que me debatía por pedirle una foto a Williams o adelantar trabajo, me sumí en mis propios pensamientos.

			—Enseguida vuelvo a mi puesto de trabajo —respondí de manera improvisada, no era capaz de funcionar sin un poco de cafeína a media mañana—. Revisaré nuevamente el guion del señor Williams y…

			—El señor Williams se ha marchado de la cadena —me informó como si fuera un dato que yo debía saber—. Quiero presentarte a nuestro nuevo presentador.

			—P-pero…

			Abrí los labios sin poder ocultar mi asombro. Bryan Williams siempre había sido el hombre de la BBC, como si al encender el televisor, supieras que estaba ahí. Era posible que le hubieran ofrecido una oportunidad en otro canal que no podía rechazar. Pero no parecía un hombre incómodo en su puesto de trabajo. Durante las últimas semanas había sido amigable conmigo, no tuvo reparo en enseñarme pequeñas herramientas que me ayudarían en la convivencia con mis compañeros. 

			¿Por qué había tenido tanta mala suerte?

			—Queda menos de una hora para el directo —Rachel frunció el ceño al ver que no me movía del sitio, pero necesitaba procesar la información a mi manera—, no tenemos tiempo para esto.

			—¿Y quién ocupará su lugar? —pregunté reanudando la marcha tras ella—. Supongo que debe ser alguien que esté a su altura, que sepa cómo proporcionar la información de una forma directa a las familias que se encuentran en casa.

			—No sé si lograremos ese efecto —dijo mi jefa mientras tocaba con los nudillos en el despacho—, pero la audiencia sin duda se triplicará.

			

			—Pues ya debe ser alguien con gran experiencia en este campo. —Llevé una de las manos hacia mi mentón, algo pensativa, el único nombre que me venía a la cabeza era el de Billie Rotes: actor y meteorólogo, un portento de señor de cincuenta años que había mostrado que todo lo que hacía, lo hacía bien—. ¿Vamos a verlo?

			—Serás su chica de los recados —anunció como si fuera algún tipo de ascenso, aunque a mí me hizo engurruñir la nariz—: todo lo que necesite se lo darás. Nuestro compañero debe estar cómodo, ser uno más de nuestra gran familia.

			—¿Acaso es el jefe de la mafia italiana? —ironicé con tal brusquedad que me di cuenta de que había hablado sin pensar. Avergonzada me tapé la boca, pero Rachel ya me estaba fulminando con la mirada.

			—No, mia cara —respondió Rachel con tanto cinismo que sabía que me había ganado su mal humor en las próximas semanas—, pero ya de por sí este canal se va a convertir en un escaparate de chicos guapos al que se le quitará toda la seriedad que tenía. No me apetece tener que lidiar con tus aires de sabelotodo también.

			Sus palabras me hicieron parpadear mucho más confundida que antes. Empezaba a pensar que el programa de meteorología se iba a convertir en una especie de calendario navideño de bomberos en pelotas, pero me guardé mi pequeña ironía para mí. 

			Mientras caminábamos por el largo pasillo de moqueta más negra que gris sentía que mi corazón estaba más inquieto que de costumbre. Lo único que debía hacer era ser simpática, agradable, lo que no solía ser cuando algo me molestaba en exceso. Entrelacé las manos por encima de mi vientre, contaba los dedos una y otra vez en un gesto que, de niña, me ayudaba a pasar el tiempo. Rachel se detuvo delante de la puerta del despacho privado de Williams, levantó el dedo índice y susurró:

			—Nada de gritar como una fan histérica, ¿de acuerdo?

			—¿Por qué iba a…?

			No me permitió terminar, tocó con los nudillos en la puerta en una actitud firme y propia de un soldado que entra a la tienda de su superior. La seguía con cautela, prefería ser como un pequeño patito que iba tras su madre sin pensar demasiado en lo que ocurriría. En el interior, la densa oscuridad no me permitió ver el pequeño mueble de cristal donde Williams tenía sus premios como mejor orador y presentador de noticias de los últimos años. Tampoco me percaté de que la mesa de café, que estaba a pocos centímetros de mí, me propinaría tal golpe en la rodilla que tendría que contener las lágrimas. Lo único que se escuchaba era un suave jazz de fondo, como si proporcionara a la situación el preludio de mi muerte. Me amonesté a mí misma por aquel pensamiento: que mi nuevo superior se hiciera el interesante no aseguraba mi muerte.

			—Señor Piper.

			«Empezamos bien, tiene el mismo apellido que el cerebro guisante del reality», pensé enarcando las cejas, menos mal que nadie podía ver mi cara de asco.

			—¿Sí?

			Su voz me resultó muy conocida. Era cierto que me pasaba mucho tiempo rodeada de gente, podía ser posible que lo hubiera oído hablar en otra sección, quizá de casualidad en una cafetería o solo fuera producto de mi imaginación. Me resultó curioso que solo necesitara una única sílaba para darme cuenta de que su voz era grave con un ápice divertido propio de un hombre que tenía claro lo que quería. Eso solo podía significar dos cosas: era un gran cabezota cuando deseaba algo, o solo se encaprichaba de lo que no tenía.

			

			—Su integración a nuestro programa ha sido de lo más precipitada. —Rachel intentó elegir las palabras menos dañinas de su vocabulario, aunque le costaba ser una persona dulce y recatada. Si no fuera porque la conocía, me la imaginaría rogando con la mirada por un poco de su desinteresada atención—. Como bien dijo su mánager, no es la primera vez que sale en televisión, pero sí que presenta las noticias meteorológicas. 

			—Bueno, siempre me ha interesado el tiempo para saber si mis vacaciones en Hawái serían soleadas o me llevaría algún tornado.

			«¿Se supone que tengo que reírme?», pensó mi mente tan sarcástica como de costumbre.

			—Aquí tenemos que extender un poco más el horizonte —rio mi jefa entre dientes—, le presento a la señorita Jenkins. Lleva con nosotros poco tiempo, pero es una gran entusiasta de las borrascas, olas de calor y cualquier movimiento de temperatura que pueda ser irrelevante. 

			—Es un placer, señor Piper —dije de manera efusiva mientras extendía la mano—. Quizá sea un poco tiquismiquis, pero intento que el trabajo salga perfecto.

			El muy idiota me regaló un silencio tan incómodo que quise carraspear para captar su atención. No sabía bien qué estaba pensando, pero si era el típico hombre con el palo metido por el culo, no tardaría en cogerlo entre mis manos hasta sacárselo de raíz. No estaba para aguantar las tonterías de nadie, solo quería demostrar que podía ser la mejor sin importar la persona que estuviera a mi lado. Cuando abrí los labios para despedirme de una forma un poco antipática por mi parte, abrió las cortinas automáticas que nos tenían sumidas en aquella penumbra. La luz me hizo engurruñir los ojos, parpadeé varias veces hasta acostumbrarme al paisaje gris que Londres nos regalaba esa noche. Me habría encantado embelesarme con la vida que se vislumbraba en cada ventanita de los edificios que teníamos enfrente, pero mis ojos se centraron en el hombre de camisa remangada y pantalones de corte italiano en color café que estaba de espaldas. Un escalofrío no tardó demasiado en recorrerme el cuerpo, yo había visto antes aquella espalda en forma de uve. Los cabellos castaños de un tono chocolate ondulados que salpicaban su cuello y seguramente parte de su frente. Tomó la decisión de girarse con lentitud, convirtiendo en hielo la sangre que acampaba a sus anchas en mis venas. Pude reconocer aquel maldito lunar en su pómulo izquierdo, sus ojos rasgados de un color azul tan profundo como el mar en calma. Pero lo que más me enfadaba era la sonrisa que ocultaba tras la barba de tres días, como si fuera un cervatillo asustado que sacaría los dientes en cuanto me diese la vuelta.

			De todas las personas a las que podía lamer el culo, no podía tocarme otra que el gran Aaron Piper, El Huracán, como así lo habían bautizado en el condenado reality donde se creía el rey todopoderoso de la casa donde había vivido con gente desconocida durante varios meses. 

			—No me jodas —susurré entre dientes sin ser capaz de dejar de mantenerle la mirada. Parecía divertido, como si la aparición interestelar tuviera la intención de sacarme un grito de fangirl histérica —. ¿Desde cuándo un hombre polémico sabe dar el parte meteorológico?

			Pensé que el enfado crisparía sus facciones, pero estaba tan alejada de la realidad que su carcajada tensó cada músculo de mi cuerpo. Aaron escondió las manos en los bolsillos de su pantalón, en un gesto de niño bueno del chino, porque yo no me lo creía en absoluto.

			

			—Se me da bien dar muchas cosas, y resulta que la sección del tiempo es mía.

			—¿Y cómo vas a saber qué decir? La pantalla no se va a dejar seducir ante tus fingidos encantos de chico playboy.

			Mi acusación proporcionó un brillo salvaje en sus ojos azules, como si no estuviera dispuesto a dejarse caer ante mí, acortó la distancia como si se tratara de un tigre a punto de abalanzarse sobre su presa, pero me impedí retroceder; hacerlo significaba mostrarle que su forma de moverse resultaba un peligro para mí.

			—¿Está segura de que es mi becaria y no una asesina en serie? —Su pregunta fue para Rachel, que terminó dándome un codazo. No podía creerme que tuviera tan mala suerte. Era consciente de que la televisión, en ocasiones, era un poco espectáculo, pero aquel idiota había conseguido todo lo que tenía enseñando músculo y haciendo daño a las demás. No se merecía nada de mí, ni siquiera una palmadita en la espalda.

			—Laine suele tener muy pocos filtros —dijo ella de manera pausada—, pero seguro que encuentra la motivación para mantener la boca cerrada.

			No pude evitar tirarle de la chaqueta negra con líneas blancas que llevaba. Era imposible que yo pudiera trabajar con él. Desde su aparición en El ojo del huracán había hecho lo que mejor se me daba: exponer a los hombres crueles y mentirosos. Si intentaba ponerle buena cara, estaría adaptando un papel que poco tenía que ver con mi personalidad. Era más fácil estar al lado de otro presentador que tuviera menos prestigio y con el que yo pudiera actuar como de costumbre.

			—Podría ayudar a Sia con la sección del tiempo durante dieciséis horas. Sé que a nadie le gusta quedarse mirando los cambios que se producen en el mapa hasta que salta una alarma —comencé a decir con cierta desesperación—, pero no me pongas como su ayudante.

			—No hay nadie más que necesite una, Laine —respondió tajante mientras me fulminaba con la mirada—. Siempre podemos prescindir de tus servicios como…

			—Me quedo —la interrumpí deshaciendo las arrugas que le había provocado con el agarre—. Lo he entendido: nada de protestas.

			—Si todo está claro, el parte de la noche se dará a las nueve en punto. —Rachel observó su reloj inteligente—. Quedan tan solo media hora, así que espero que para entonces seáis amigos de toda la vida.

			Mis palabras volvieron a quedarse atascadas en la garganta, solía tener una gran labia para escapar de las situaciones que no me gustaban, pero Rachel era tan tajante con sus decisiones que no tardó en dejarme una copia del guion antes de marcharse. Mientras los observaba con el poco interés que me quedaba en el cuerpo, noté como Aaron me observaba de lo más complacido.

			—Pensaba que sería divertido tener una becaria, pero no me esperaba que tuviera toda la artillería pesada en mi contra.

			—No todas las mujeres suspiramos por ti, Huracán —respondí con cierto retintín en aquella última palabra—. Así que, ya que lo único que se te da bien es mentir, elige las mejores palabras para que la gente crea que tu previsión de la noche es de verdad.

			—¿Debería sentirme dolido por eso? —rio él rascándose la nariz en un gesto típico del chico malo de una novela romántica—. ¿Quieres que ponga una pose dolida?, ¿o prefieres que actúe como un jefe amargado?

			

			Me mordí el labio inferior en respuesta.

			—Esto no es un espectáculo —le recordé de mala gana—. No sé por qué has terminado aquí, pero al menos haz tu trabajo mejor que en el reality.

			—¿Crees que lo hice mal por ser el primer expulsado?

			—Muy bien no lo harías, desde luego —respondí, cruzándome de brazos mientras me dirigía hacia la salida—. Repasaré tu guion para que hagas la aparición interestelar que todo el mundo quiere y no seas un meme andante.

			—Laine.

			Detuve mis pasos de manera inmediata. A pesar de las ganas que tenía de gritarle, giré sobre mis talones, mostrándole una fingida sonrisa, la que esperaba de mí.

			—¿Sí?

			—Tráeme un café.

		

	
		
			Capítulo 2

			Venganza

			(Aaron)

			Mi fama empezó a tambalearse en el momento que Claire decidió traicionarme. Cuando salimos del reality, llegamos a un acuerdo. Uno donde los dos salíamos beneficiados. Mientras dábamos a los paparazis la imagen de un romance pasional, disfrutábamos de los bolos, las largas noches de hotel y la comodidad de los programas que intentaban buscar alguna falla en nuestro plan. Nos lo pasamos muy bien. Sería un idiota si dijera que pasé la peor época de mi vida cuando elegíamos al azar un destino al que ir de vacaciones. Pero, como siempre, las mujeres tenían la mala costumbre de enamorarse, y yo, que nunca he querido a nadie más que a mí mismo, empecé a alejarme, como si la palabra amor me provocara urticaria. Claire no se lo tomó demasiado bien, por supuesto. De disfrutar de unos buenos polvos en las mejores piscinas con vistas de Mykonos, pasó a buscar unas explicaciones de las que yo no tenía respuesta.

			¿Cómo iba a justificar mis noches de fiesta sin contar con ella, cuando era algo que hacía normalmente?

			Mi pequeño numerito se fue a la mierda en el momento que decidió ir a Cuéntame tu historia, el nuevo programa de cotilleo, para decir lo mal hombre que había sido con ella. No era un tío que me tomara las cosas a personal. La vida me había dado demasiados golpes para que unas mentiras me hicieran llorar, por eso disfruté de la grabación que Janna, mi mánager, me plantó sobre la cama del hotel con unas palomitas de mantequilla mientras intentaba ignorar sus amonestaciones. Pensé que sus tonterías durarían un par de semanas, pero de ser el chico más sexi del momento, empecé a ser el cabrón del año: ya no me llamaban para demasiadas fiestas, mi culo dejó de salir en las revistas y, si la gente me criticaba, tenía a una tal MissLoisLaine tocándome las pelotas hasta cuando estornudaba.

			

			«Gracias a tu fama de tío prepotente tenemos que limpiar tu imagen», me había gruñido Janna.

			Estuvo buscando cualquier oportunidad para mí en televisión. Desde series latinoamericanas que no querían verse involucradas con mi fama, hasta anuncios de juguetes para Navidad, pero al final terminé con un trabajo en el que jamás me habría fijado: señor del tiempo.

			Mis estudios no eran muy elevados. Había terminado el instituto de manera raspada y mi formación en sistemas microinformáticos tampoco me había abierto demasiadas puertas. Tenía la cabeza centrada en mis colegas, en los comentarios repletos de carcajadas de las chicas de mi clase, que tendían a suspirar por mí mientras yo lidiaba con la mierda que tenía en mi casa. Así que, ¿por qué no utilizar unos ojos bonitos y una espalda ancha en mi beneficio?

			Mis dedos se deslizaron por el teclado del ordenador de mi nueva oficina. El pobre Williams se había echado las manos a la cabeza cuando lo despedí con la mano. Llevaba toda su vida contando lo mismo en televisión con tanta seriedad que, incluso yo, cambiaba de canal cuando veía su cara. La cadena le había hecho un favor al mundo poniéndome a mí en su lugar, ya me encargaría de darle un punto de interés a la sección meteorológica. 

			—¿Por qué no me extraña verte delante del ordenador tan pronto? —Janna entró con dos tazas de humeante café. Por la forma en la que bostezaba, sabía que había dormido tan poco como yo esa noche. Horas antes habíamos estado en la oficina terminando de firmar unos contratos, incluyendo algunas cláusulas que yo mismo había exigido. La sección nocturna fue bastante bien, pero se alargó lo suficiente para que ninguno de los dos pudiéramos dormir más de cuatro horas—. Para no preocuparte lo que dice esa chica de ti, es lo primero que haces cuando tienes un momento.

			—Me da curiosidad —respondí con la mirada clavada en la pantalla—. Busca hasta el detalle más estúpido sobre mí para poder criticarlo como si fuera una tesis doctoral.

			—¿Y no te enfada? —Ella se sentó en el filo de la mesa. Afuera aún no había llegado nadie, así que tenía la oportunidad de actuar de una forma menos profesional estando los dos a solas—. Porque yo ya habría ido a sus mensajes para decirle cuatro cosas.

			—Tampoco te creas que se está escondiendo mucho de mí —dije de nuevo clicando una página sobre otra, la noche anterior había subido un video de unos pocos segundos bailando una canción viral—. Si moviera las caderas con más gracia, quizá embarazaría hasta al mismísimo Satanás.

			—¿Tu amiguita de nuevo?

			—Por supuesto, ¿crees que va a dejar pasar la oportunidad de no regalarme un comentario de madrugada para recordarle al mundo lo que hago mal?

			

			Janna se inclinó curiosa para ver cómo me metía en el diferido del tiempo que habíamos hecho a las nueve del día anterior. Había una gran cantidad de comentarios. Desde gente gritando de emoción, hasta iconos enfadados de mi querida hater personal.

			—Qué extraño que no haya hecho sus típicos comentarios profundos en tu gran debut —respondió Janna dando un pequeño sorbo a su café—. Quizá se ha cansado de ti.

			—Tienes muy poca fe en mi acosadora favorita —contesté con tal tranquilidad que ella parpadeó confundida. Para mí, su forma de quejarse me resultaba un divertido pasatiempo. Sabía lo fácil que era protestar en redes sociales, me encargaría de complicárselo en persona cuando tuviera la oportunidad—, si no lo ha hecho, ha sido porque no ha podido.

			Janna enarcó una ceja. Estaba seguro de que empezaba a pensar que me había obsesionado con la persona que estaba escondida tras aquel pseudónimo, pero tampoco me quejé cuando unos hoyuelos se dibujaron en sus mejillas. Iba a reírse de mí, como si mis teorías fueran una locura mía.

			—Podrías haberme dicho que te acostabas con tu hater. —Hizo una breve pausa mientras daba una palmada—. Ahora entiendo por qué tiene tanto resentimiento hacia ti.
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